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Emergencias, incendios
y salud pública: una

deuda estructural con el
futuro de Chile

Los incendios forestales que año a año golpean a Chile ya no
pueden entenderse como episodios excepcionales, ni como
simples desastres naturales. Son fenómenos previsibles, recu-
rrentes y crecientemente intensos, que revelan una crisis es-
tructural donde confluyen el cambio climático, la desigualdad
territorial y un Estado que sigue abordando las emergencias
desde una lógica reactiva. En este escenario, la salud pública
no puede seguir ocupando un rol secundario o meramente
asistencial: debe constituirse en uno de los pilares estratégicos
de la gestión de emergencias y desastres del país.
La experiencia reciente ha sido elocuente. Incendios de gran
magnitud han puesto en jaque no solo a los sistemas de pro-
tección civil, sino también a la capacidad del sistema de salud
para anticipar riesgos, sostener la continuidad de la atención y
proteger a las poblaciones más vulnerables. Centros de salud
que deben cerrar o funcionar precariamente, equipos agotados,
comunidades expuestas al humo por semanas y un aumento
sostenido de problemas respiratorios, cardiovasculares y de
salud mental son hoy parte del paisaje recurrente de las
emergencias en Chile.
Desde la perspectiva internacional, esta situación no es una
sorpresa. La Organización Panamericana de la Salud ha reco-
nocido explícitamente la preparación, respuesta y recuperación
frente a emergencias y desastres como una Función Esencial de
la Salud Pública (FESP 11). Sin embargo, asumir esta función no
se limita a reaccionar cuando el desastre ya ocurrió. Implica,
sobre todo, desarrollar capacidades anticipatorias, fortalecer
la gobernanza sanitaria, coordinar actores intersectoriales y
reducir las vulnerabilidades estructurales que amplifican el
daño en los territorios.

En Chile, las brechas son evidentes y persistentes. A pesar de
los avances normativos y técnicos, la salud pública sigue siendo
convocada tardiamente a la gestión de emergencias, muchas
veces reducida a un rol operativo de atención de lesionados o
control de brotes posteriores. Falta una integración real entre
salud, medio ambiente, planificación territorial y protección
civil. Falta, también, una mirada de largo plazo que incorpore
la gestión del riesgo sanitario como parte central del desa-
rrollo del país.
Los incendios forestales exponen con crudeza estas falencias.
Las personas mayores, quienes viven con enfermedades cró-
nicas, las comunidades rurales, los trabajadores expuestos al
humo y al estrés térmico, y las familias que pierden sus medios
de vida enfrentan impactos sanitarios que se extienden mu-
cho más allá del evento agudo. A ello se suma una dimensión
históricamente invisibilizada: la salud mental, tanto de las
comunidades afectadas como de los propios equipos de res-
puesta, que operan bajo condiciones de alta presión, riesgo y
desgaste emocional.
Fortalecer las Funciones Esenciales de la Salud Pública en
este contexto exige un cambio de paradigma. En primer
lugar, invertir decididamente en gestión del riesgo sanitario,
integrando información climática, ambiental, territorial y
epidemiológica para anticipar escenarios críticos y orientar la
toma de decisiones. En segundo lugar, consolidar una atención
primaria resiliente, con equipos capacitados en emergencias,
salud mental comunitaria y trabajo en contextos de desastre,
especialmente en los territorios más expuestos. Por último, es
clave avanzar hacia una gobernanza intersectorial efectiva,
donde la salud dialogue de manera permanente y vinculante
con vivienda, medio ambiente, educación, trabajo y gobiernos
locales.
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Hacia una logística
territorialmente inteligente

El 16 de febrero se conmemoro el
Día Mundial de la Logística, efe-
méride que fue precedida por la
presentación -por parte del Minis-
terio de Transportes y Telecomuni-
caciones- de la Política Nacional de
Logística (PNL) con horizonte 2025.
Este documento representa un
avance relevante en el reconoci-
miento del rol estratégico que cum-
ple la logística para la competitivi-
dad, la cohesión territorial y la sos-
tenibilidad del país. El diagnóstico
que presenta la PNL es ampliamente
compartido: altos costos logísticos,
fuerte dependencia del transporte
carretero, brechas regionales y una
gobernanza fragmentada. Sin em-
bargo, a pocos años del horizonte
definido, los desafíos que plantea
su implementación siguen siendo
profundos y, en algunos casos,
estructurales.
Uno de los principales desafíos es
que Chile presenta realidades logís-
ticas profundamente heterogéneas.
Las cadenas de suministro vincula-
das a la minería en el norte, la agro-
industria en el centro, la industria
forestal en el sur o la acuicultura
en zonas australes enfrentan de-
safíos operativos, ambientales y de
conectividad muy distintos. No obs-
tante, la política tiende a proponer
lineamientos generales que, si bien
son necesarios, corren el riesgo de
resultar poco efectivos si no se tra-
ducen en estrategias diferenciadas
a escala regional.
El desafío no es menor: no existe
una única logística para Chile, sino
múltiples sistemas logísticos super-
puestos, cada uno condicionado por
su geografía, su matriz productiva,
su acceso a infraestructura y su
inserción en mercados nacionales
e internacionales. Pensar en solu-
ciones homogéneas puede terminar
reproduciendo ineficiencias y pro-
fundizando brechas territoriales,
especialmente en regiones extremas
o de menor escala económica.
Otro aspecto fundamental es la
mencionada gobernanza logística.
Si bien la PNL propone una mayor
coordinación público-privada y una
mirada sistemica, la realidad insti-
tucional chilena continúa marcada
por la fragmentación sectorial. La
logística cruza ministerios, servi-
cios públicos, gobiernos regionales
y actores privados, pero sin una
autoridad claramente empoderada,
la política corre el riesgo de diluirse
en buenas intenciones y planes des-

conectados. La falta de un liderazgo
institucional fuerte limita la capaci-
dad de ejecución y seguimiento de
los compromisos asumidos.
Un tercer desafío clave es la inte-
gración modal. El documento reco-
noce la necesidad de diversificar la
matriz de transporte de carga, pro-
moviendo el ferrocarril y el cabotaje
marítimo. No obstante, la transición
desde un sistema altamente carre-
tero requiere inversiones sostenidas,
dinámicas operativas de intercam-
bio modal muy eficientes, marcos
regulatorios modernos y señales
claras para el sector privado. Sin
una planificación efectiva de largo
plazo y sin resolver cuellos de bo-
tella operativos, la intermodalidad
seguirá siendo más un objetivo que
una realidad.
La sostenibilidad ambiental, otro pi-
lar de la PNL, enfrenta también ten-
siones evidentes. Reducir emisiones
en un contexto de crecimiento del
comercio y del transporte de carga
es un desafío mayor. La política
plantea el uso de tecnologías lim-
pias y mayor eficiencia energética,
pero aún existe una brecha sig-
nificativa entre el discurso y los
incentivos reales para acelerar esta
transformación, además persiste el
conocimiento profundo y confiable
del real desempeño de las nuevas
tecnologías para reducir el riesgo de
la transición, lo anterior es crítico
especialmente para pequeñas y
medianas empresas logísticas.
A ello se suma el reto de la digi-
talización. La PNL apuesta por la
trazabilidad, el uso de datos y la
modernización de procesos, parti-
cularmente en comercio exterior.
Sin embargo, la interoperabilidad
y el acceso e intercambio de infor-
mación entre sistemas públicos y
privados sigue siendo limitada, y la
brecha tecnológica entre grandes
operadores y actores más pequeños
amenaza con profundizar desigual-
dades dentro del propio sector.
En síntesis, la Política Nacional de
Logística 2025 establece un marco
adecuado y necesario, pero su ver-
dadero desafío radica en pasar del
diagnóstico a la ejecución. Sin una
mirada de especialización territo-
rial, institucionalidad robusta, in-
versiones coherentes y voluntad po-
lítica sostenida, la logística seguirá
siendo una temática importante
más y no el motor diferenciador del
desarrollo chileno.
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